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Este Coyete del dimonio (y no 
aludimos a su compañero de con- 
ferensias) s’ ha empeñao en amar- 
garmos la vida, y lo va a conse­
guir... si antes no li esclafamos la 
carabasa.

Ostedes recordarán que tovimos 
el buen asierto de casarlo con Ma­
caria, entre otras rasones por aque­
llo de qu’ el estao más perfecto 
del hombre es el del matrimonio, y, 
además, porque como casi siempre 
está borracho volíamos vórel, en­
cara que no foera más que una 
voelta en la vida, borracho d’ 
amor.

Pero i sí, sí! A ese no lo mareya 
ni la Margot, ni la Chelito, ní la Ca- 
chavera. Ese animal no tiene san­
gre más que para el vino, alma para 
r  aiguardente, coerpo para la ca- 
salla y estómago para la caña y 
el ron. ¡Asina está éll, que no poe­
de respirar serca del foego, por­
qu' en seguida li se inflama í’ alé!

Bueno, pos este animal de dos 
patas, este ganso sequiolero, li ha 
escribido a la Nasia la siguiente 
demanda de divorsio:

“Señora Nasia: Salut, y que la 
peste bubónica sea entigo.

”Yo, señora Nasia de mis pecaos, 
soy casao con todos los requisitos 
que señalan los cañones gitanos, 
con una tal Macaria que disen qu’ 
es hija tuya, cosa qu’ encara lo 
había yo de ver.

”Yo m’ anrecoerdo asina como 
en ensoeños que fuistes tú la que 
mos casastes, y que al haserlo 
rompiste un perol disiendo: “que 
esta unión sea deshecha sólo en 
el caso en que los pedasos d’ este 
puchero se voelvan a juntar en un 
sólo coerpo’’.

"Ahora bien: Consiáerando que 
aquella unión matrimonial se hiso

Coyete pide el divorsio
contra mi libre voluntat, ya que 
me tenías marrao como un toro 
desmandao.

"Considerando que la que lega- 
lisó aquella unión no podía haser­
lo por ser parte interesada, por ser 
mamá de la imperfecta.

"Considerando que todos sois 
unos cochinos, y eso os lo digo 
aquí ahí, allá, en la calle y en el 
corral.

"Considerando que yo me paso 
por baix cama todos vuestros c6- 
ligos gitanos y por gitanar.

“Resultando que yo arrecojí to­
dos los trositos del rompido perol 
sin deixame uno.

"Resultando que yo eixos tro- 
sitos los he pegao de forma tal 
que el perol voelve a ser tan perol 
como antes, resistente a 1’ aigua y 
al foego.

"Resultando que ya me voy can­
sando de Macaria y de sus empa­
lagosas carísias.

“Resultando que un día me s’ 
unflan los morros y aqui va a bai­
lar d’ hasda el Nano de La Ca­
ñada.

_ “Yo pido, roego, suplico, m&ndo, 
dispongo, exijo y ordeno, que an­
tes de veinticuatro horas me se 
done carta de divorsio, porque si 
no, en caso contrario, degollaré a 
la Nasia, li trauré el feche a Cara- 
lampia,_ li trenque las patas a Ma­
carla, li buide el servell a Chorris­
ples, li trenque 1} espinás a Mineta, 
fas pols ais besóns, ofegue a Sim­
plisia y me menche el Kakau.

“De todo lo coal doy fe.—Co­
yete.’’

Bueno, coando la Nasia leyó es-

VICENTIN M IGUEL I B A i Z
Novament la riallera CHALA apaga el seu satíric somriure 

pera donar pas a la fatídica mueca del dolor. El tendre fill de 
nostre estimat Director don Vicent Miguel Carceller, el revol- 
tós, inquet y intelichent Vicentín, presiosa criatura de 9 añs, 
ha deixat d’ existir, sumínt en el machor desconsol y desespe­
rasió a son amantísim pare, presisament cuan, per la desperta 
intelichensia del finat, tenía en éll depositó una llechítima 
esperansa.

La mort ha tronchat, implacable, brusca, repentina y cruel, 
una vida que apenes s’ había inisiat, convertint al no sér al 
que pera son pare ho era tot.

¿Y pera qué parauies, parauies y parauies?
Estos terribles llansos, estos aserbós dolors, sois Ies llágrimes 

poden ofegarlos. Per aixó a Ies amargues qu' en estos dolorosos 
moments derrama nostre volgut Director, unim les nostres sin- 
seres.

¡Pobre Vicentín! ¡Descanse en paúl

ta misiva, tiró tanta bromera per 
la boca que todos se creíamos que 
s' había tragao un quilo de jabón.

¡Ah! Y la bromera era lo de me­
nos. Lo de más foé el léxico carre­
teril que amuelló con tan impe­
tuoso torrente y tan abundante, que 
si lo dise en una carretera desatas­
ca sincuenta carros a la ves, si los 
sincoenta hobieran estao estaca­
dos d’ hasda el cubo.

Ante aquella terrible furia to­
dos se quedamos achopidos como 
llecas, y más acordonaos que _un 
pardalito frechido.

Pero en fin, el tiempo todo lo 
calma, y la Nasia tamién se calmó; 
y entonses, poniéndose como la le­
che (en jarras), dijo con aquella 
sorna tan regrasiosamente sicatera: 
—Conque divorsio, ¿eh?... ¡Ja- 

ja-jay!... ¡jay!... ¡jayl...—y siguió 
cor. aquella vos de mando qu’ en 
la guerra europea hobiera hecho 
temblar a todos !os ejérsitos beli­
gerantes :— i Queda constituido ei 
porje en secsión extraordinaria!

Cadascuno ocupó su lugar, me­
nos Coyete, que ocupó el banqui­
llo de los escusaos.

Entonses la Nasia ordenó:
—Nombre defensor el deman­

dante.
Todos miramos a Coyete, teme­

rosos cadascuno de que podiera 
anomenarlo a él. Pero Coyete, gran 
fisonomista y mejor ventrílocuo (1), 
contestó:
—Pa defenderme me bastan estas 

ungías y me sobran estos puños.
La Nasia sonriyó irónica, mien­

tras que li oímos disir entre dientes 
a Macaria:
—¡ Pero qué rechitano eres!
La Nasia, entonses, dirigiéndose 

a su hija, Ii mandó:
—Nombre su defensor la deman­

dada.
Todos la miramos ansiosos, por­

que todos volíamos defenderla, pe­
ro ella, poniéndose más roya que 
una tomata, dijo:
—̂ Yo no poedo tener más que un 

solo defensor, y este es... ¡Coyete! 
—Pero animal de sequía—li dijo 

cariñosamente su mamá—, ¿cómo 
va a defenderte el mismo que pro­
sede contra ti?
—Pos si no me defiende Coyete... 

¡me quedaré sin defensor! Pero 
yo no privo d’ este derecho a mi 
esposo, ¡a mi legítimo esposo!

Y mirab.a a Coyete con ojos de 
besugo resién pixcao.

Coyete ní se conmovió.
—Bueno—hiso la Nasia—, dem­

poés de todo no hase falta defen­
sores ni pa !’ uno ni pa 1’ otro, ya 
que al fmal aquí se ha de haser
10 que a mí me done la chalerísi- 
ma gana. ¡S’ abre la secsión!

Silensio sepulcral.
La Nasia dona a leyer la deman­

da de divorsio a uno de los beso­
nes que ya leye manuscrito, escri­
be del 2 y sabe juar a “faba, munta 
y calla”.

Dempoés de la lectura, pregunta: 
—¿Qué tiene que desir la cau­

sante, doña Macaría aquí presente, 
de este escrito?
—Qu’ está hecho con todo el sa­

lero que derrama ese negrellón de 
Coyete que me tiene más torrada 
que una panolla en la verbena del 
Carmen.

La Nasia la mira amorosa y Ii 
dise feta confitura:
—¡Cómo se conose que tienes mi 

sangre, rechatona!— Pero reco­
brándose de pronto, dijo autorita­
ria dirigiéndose a Coyete: ¿Y qué 
tienes que afechir a lo que has es­
crito en ese papelucho, al que ya
11 tengo deparado el más adecuado 
destino, borracho embrutesido?

Coyete no desplegó los morros, 
pero sí desplegó un trapo abultao 
que tenía en las manos, y sacó un 
perol, el mismo que sirvió para la 
boda, y presentándolo a la concu­
rrensia, dijo;
—Véase si este perol es el legí­

timo de mis esponsales; véase si 
H falta un solo tíosito; véase si ha 
voelto a ser todo d’ una piesa, y, 
si es así, que se cumpla lo pactao.

Todos íbamos a mirar el puche­
ro, pero la Nasia s’ adelantó a to­

dos, y agafándolo entre sus manos 
dijo:
—¡Animal, más que animal, y 

nunca jamás diré bastante lo ani­
mal que eres! ¿ Pos no sabes tú 
que la rotura del perol es simbóli­
ca como la poma d’ Eva? ¿No 
comprendes qu’ esta compostura 
no se li vale? Ven aquí, que te lo 
quiero dar a entender mejor.

Y asercándose a Coyete, li dise: 
—Si tú has podido apañar una

ves este perol, a vore si eres capás 
d’ apañar los dos peroles que voy 
a romper.

Y disiendo y hasiendo li arreó 
en la capsana tan gran perolada 
que se la hico chorrando sangre.

Macaria lansó un grito d' angus­
tia.
—¡ Mamá, no me lo mates!
Y s’ arrojó en los brasos de su 

esposo, eí coal estaba con manco 
sentido que may a causa del golpe 
resibído.

La Nasia, adoptando ia postu- 
rita de la chalera qu’ está de pie 
en la portalada de noestro glorioso 
semanario, dijo:
—Conque divorsio, ¿eh? ¡Casao 

y recontrarrecasao por todos los 
días de tu vida y por ín sécula 
secularum, amén! He dicho.

Y se foé jacarandosa a su catre.
Mientras curamos a Coyete, en

la cual cura gastamos casi todas 
las tarañinas del porje, pos ya se 
sabe que las tarañinas foeron las 
percusoras del tafetán.

Aloego lo acuestamos, dejándolo 
al cuidao de su esposa, la que li 
hiso tantos mimos y halagos qu’ 
éll no tuvió más remedio que con­
fesarse vensido... ¡y casao pa toda 
su vida!

Que no torne a haser el pato es 
menester, pos ya ha visto cómo 
li va.

(1) No m' acoerdo si se dise 
ventrílocuo o psicólogo, pero para 
el caso es igual.

Exposisió Giménez Gotanila
El pasat día 16 es clausurá la Exposisió de pintures del sele­

brat artiste Giménez Cotanda, Exposisió que, durant huit díes, 
ha estat instaló en els salóns del Sírcul de Belles Arts, qu’ en 
tal motiu s’ han vist molt concurrits.

De 18 cuadros es componía aquélla, y en tots ells campecha 
1' exquisit art del señor Giménez Cotanda; en tots ells mos recrea 
T autor en el seu espirit d’ inconfundible valensianía: “A misa 
d' onse", “Visió del Turia”, “L’ espera de la sopa”, “Racó ca­
rrer del Turia”, “Día de plutja en la Petxina”, ets., ets., son 
demostrasións palpables de lo dit.

Felisitem de tot cor al bonísim artiste señor Giménez Co­
tanda, y sinserament li desichem repetits y llorechats trunfos 
en el difísil y diví art de la pintura.
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—¿Qué tens que fos tan »í«/a cara? 
— Que dewávaiij a un rasament. 
—¿Quf es rata?
—;Yo/

Ue perol 1̂ 1̂  rótn l», per Trui^ss

Allipebre semanal
—¿Estás ahí. Coyete?
—¿Coyete? ¡Pobre! Está en 

cama.
—¿Víctima d’ alguna borrachera?
—¡No, pobre! ¡Qué más volguera 

élll Víctima d' una perolada que 
li ha arreao mi mamá! ¡Ay de mí!
—¿Eres Macaría?
—¡Ay, sí!
—¡Chica, coántos sospiros! ¿Tan 

mal está Coyete?
—No es qu’ estea mal, sino que 

no está bien, y eso es todo.
—¿Qué ha pasao?
—Ya t’ enterarás por lo que di­

gan The Times, New York Herald, 
Le Matin y LA CHALA.
—Ya estoy en punchas por sa­

berlo.
—Pos en uno d’ esos preyólicos 

lo leyeras. Y ahora ascucha lo que 
m' ha encaTegao mi asposo que 
te diga pa llenar esta conferensia.
—¡Di, Macarita, di!
—Pos dise mi maridó que hay 

una provinsia española en la que 
ia vida se hase más cara qu’ en 
el resto del mundo.
—¿Sí? ¿Cuála?
—Dise mi marido que Albaseíe.
—¿Y por qué, rica?
—Dise mi marido que porque allí 

na-vaja.
—Sí, se ve la factura de Coyete. 

¿Y qué más. qué más?
—Pos díse mí marido que hay un 

poeblo de Valensia que, al contrario 
de lo que pasa en Albasete, allí 
donan gratis una cosa qus a mi 
marido li gusta mucho.
—¿El vino, no?
—Dise mi marido que sí.
—¿Y qué poeblo es ese?
—Mi marido dise que Sedaví, por­

que Se-da-vi, ul IS
—Mira, Macaría, que hoy tengo 

dolor de cabesa.

—Dise mi marido que será por 
los coernos que llevas.
—¡Oye, tú, ma...Í 
—i Macaría!
—Bueno, respeto qu’ eres una mu­

jer. Sigue.
—Pos dise mi marido que los glo­

bos cautivos son en un todo muy 
diferentes a ios relojes.
—¡Ciato! La forma, el objeto, 

el...
—No, no; dise mi marido que 

no es eso.
—¿Qué es entonses?
—Dise mi marido que es que si 

al globo cautivo H se trenca la 
coerda, se va, y el reloj, por el 
contrario, se para.
—¡Hombre! Eso está bien.
—Dise mi marido...
—i Recontrarreguitsa, qué tocate- 

ta! ¿Es que a ti todo te lo dise tu 
marido?
— Ês que m’ está apuntando por 

detrás... ¡Ay!
—¿ Eso qué es ?
—Que ahora mi marido no ha di­

cho nada, pero m’ ha arreao un 
mastegote porque he dicho eso de 
que m’ apuntaba.
—Pero... ¿estás ahí, Coyete?
—Aquí estoy. ¿Qué pasa?
—Hombre, ¿por qué hases eso? 
—Primero porque res t’ importa, 

y aloego porque quiero que de­
prenda a haser estas conferensias 
pa no tener yo que haser nada. 
Ya que m’ obligan a ser casao, que 
me sirva para algo.
—Eso es de sinveruensas.
—Eso es... ¡Adiós!
—¿Qué pasa?
—i Que la Nasia ha visto el mas­

tegote que li he pegao a Macaría 
y viene con la granera! ¡Adiós!
—¡Crida a la guardia, por un si 

es caso!

-DóHem'fiin quinset de papes. 
-Ahí té. Son sincuanta séntims.

En una peña del café Martí par­
la R... d’ una amigueta que té, y 
diu:
—No vol saber res de mí.
y  li contesta J...

—Pot ser qu’ en lo que de tú ha 
deprés tinga prou.

En la mateixa peña, día S... par- 
lant del seu fíll:
—Es la mar de listo. L’ atre día 

r  estaba reñint (vos atvertixc que 
sois te huit añs), y li dic: “Desde 
qu’ estás en el mon que no me do­
nes més que disgusts".—Y em con­
testá:— “Sí, pero antes...”

Rialla cheneral.

En el mercat oírem estes parau­
les de boca de dos que anaben a 
la compra:
—¡Uy! ¡Señora María!... ¿Es 

sert que la seua filia ha tingut be­
soná?
—¡Chesús! ¡Sempre s’ exagera! 

Son tan menudius els dos... que no 
val la pena donarlos eixe nom.

En el café El Siglo es reunixen, 
sert día de la semana, varios amics, 
ú deis cuals es casat y, al paréíxer, 
no molt content de la dona.

Parlant 1’ atra nit del bello sexo 
ú deis contertulis digué:
—Huí les dones costen més.
Y contestá el casat, de mal hu­

mor:
—També duren més.

Si vostés concurrixen al café Co­
lón, observen una de les peñes que 
allí es reunixen y vorán un chove 
rubio, més barrut y guaso de lo 
que ú es pot imachinar.

L’ atra nit entrá, saludá ais amics 
y es deixá caure en tot el seu pes 
damunt d’ un sombrero que habia 
en el divá.
—Perdone—li digué un señor—, 

pero s’ ha sentat damunt del meu 
sombrero.

A lo que respongué el rubio en 
tota la seua barra:
—Déixel. ¡No me dona penal

Nostre dibuixant Tramús té un 
estudi al que concurrixen modelos 
pera els seus cuadros.

Un día va achustar una modelo 
pera pintar una llauradora regant 
unes flors.
—Crégam—li digué Tramús—que 

sentiré un gran plaer de que pose 
per mí.

Y li contesta ella sonriguent;
—En plaer es més car.

Ouit a una dona en un descans 
en el sine Condal:
—Crégam, Elvira, que no puc en 

els bañs de ola; me lleven la son 
de tal manera qu’ el meu home no 
pot dormir.

Discutíen dos sobre els rótuls. 
A l' ú li molestaben els escrits en 
fransés, y tn cambi, l' atre, pre­
sumía de dominar aquell idioma.

—¡Si son de lo més fásil entén- 
drelsl Ara, que com eres tan ose. 

—El ase ko serás tú.
—Be; yo ko seré, pero tú ya ho 

eres.

Cuan més acalorats estaben en 
!a discusió, veren que front o ells 
había un lletrero que día: COIF- 
FEUR 1-OUR DAMES.

—¡A vore! ¿Qué diu ahi?
—-Yo t>í«s qu‘ es un cabaret, 

socaf Mira lo que diu: CAFE 
SERVIDO POR SEÑORITAS

Ensalá de totes herbes
¿ Qu’ es el colmo de la ridiculés ? 

Pues es, uno que no sapia liechir 
ni escriure, portar colocá en el seu 
corresponent ganchet una pluma 
estilográfica—en so de importan­
sia—sobre el bolsillo superior de 
la chaqueta.

Entre marit y muller:
Elia.—Vullguera ser el lusero.
Ell.—¡Ojalá! eu fores.
Ella.—¿ Per qué dius aixó ?
Eli.—Perque está a mils de mi­

llóns de kilómetros de distansia 
de nosatros.

V í s a n t e t a

(Barselona)

Entre amants:
Ell.—Ya saps que si te vullc es 

pera casarme.
Ella.—Y yo també.
Eli.—¿Acás tens mare?...
Ella.—Sí. ¿Qué qu’ es?...
Ell.—¡Ah!... pues entonses no 

hia res de lo pariat.
S a l v a d o r  E s c a r t í  

(Alchemesí)

Durant una batalla campal en­
tre marit y muller, ésta li trenca 
un caso de gran valor y del temps 
de María Castaña en la closca del 
marit.
—Tin, pa qué cuan els meches 

de la Casa de Socorro, al reconéi- 
xerte, diguen, com de costum, que 
es trata de un “caso raro”, y que 
no s’ engañen.

A p o t e c a r i  d e  l a  P e ñ a  E l  K l e k

CUÍsSULTORI CHALKRÜ

¿Qué desicha vosté saber?
( S O L S  A T M I T I M  T R E S  P R E G U N T E S  P E R  C O N S U L T O R  Y  P E R  S E M A N A )

¿Per qué el sine parlant no se fa  en Va­
lensia? — C i n e s  B a l l e s t e r o s  N a v a r r o  

(Sueca).
Fa uns vint añs, pot ser que més, en lo 

que hui es Kursaal, en el carrer de les Bar­
ques, es proyectá per primer volta en Valen­
sia. y no sabem si en España, un sine parlant 
que nc fon del gust del públic. Eren dos cua­
dros ; r  ú representaba una orquesta que to­
caba uns balls populars extranchers, qu’ 
eren ballats per els personaches que filma­
ren el cuadro. L’ atre era una esena de El 
Arcediano de San Gil, drama en un acte que 
alcansá un gran éxit en la seua época. Se­
gurament les Empreses actuals recorden o 
tenen notisia d’ aquell fracás, y temen gas­
tar el dinés en vano.

• « a
¿Qui fon el primer amor de la Nasia?— 

B e n j a m í n  L ó p e z .

Nosatros no contestem preguntes qu’ es 
remonten a la prehistoria.

« * «
¿Per qué a ú qu’ es dedica a efectuar 

robos li diuen lladre, siguent aixina que no 
lladra, sino que furia?—J o a q u í n  S e g u r a .  

(De “La Chunga”.—Elche).
La paraula lladre prové del grec la- 

tron, que vol dir salari, y de latris, latridos, 
equivalent a mersenari.

En Ilati latro, onis vol dir soldat mer­
senari.

Ara be: si es remontem a la época de 
1’ antiga Roma y de la Gresia, vorem, es- 
tudianí les costums d’ entonses, qu’ els sol­
dats mersenaris teníen hasta sert punt car­
ta blanca pera realisar aquells furts que

L A  B U R R A
(Parodia de 'ia  rosa” de Amores 

y  Amoríos, publicá en La Traca 
en 1’ añ 1917 y que reproduim a 
petisió de varios lectors,)

Era una posada oscura; 
era una tranquila burra 

colosal; 
era una estaca, y. Hígada, 
una coerda que colgaba 

del ronsal.
Era un viejo fematero 

que plegaba con esmero 
del carrer, 

todas las gualas terreras 
y boñigadas fuleras 

p' al femer.
A la cuadra, sonriente, 

un ratero penetró, 
y la burra mansamente 
del ramal se 1’ amportó.

Y al notar el fematero 
que faltaba 1’ animal, 
desia así lastimero, 
reseloso de su mal:

"—Burra, ta más caprichosa, 
la más garrida y más gosa 

qu’ es crió; 
burra, la más sicatera.

la más astuta y coserá 
qu’ existió.

Blanca asusena del sielo 
que al desender hasda el soelo 

s’ atascó; 
a la que nunca en 1’ albarda 
de pararse una moscarda 

s' atrevió.
¿Quién te furga? ¿Quién te carga 

por tu bien o por tu mal ?
¿Quién te llevó de la cuadra 
que no estás en el hostal?

¿Bajo qué establo caistes?
¿A quién tu llomello distes, 

infernal?
¿Qué gitanos te deslloman?
¿ Cuántas costellas t’ afonan, 

animal?
¿Quién te cuida con esmero 
como el viejo fematero 

te cuidó?
¿Quién pasa en ti las vespradas 
recogiendo boñigadas 

como yo?
¿Quién te mima? ¿Quién te carga 
por tu bien o por tu mal?
¿Quién te llevó de la cuadra 
que no estás en el hostal?
¿Por qué te fuistes, ingrata, 
tan silensiosa y a pata 

sin bramar?

¿No te mostrabas alegre? 
¿Qué faltaba en tu pesebre 

de fartar?
¿En la gaveta, prou clara, 
agua que tu set calmara 

no te di ?
¿ Los más tiendros alfícosos 
no eran partidos a trosos 

para ti?
¿Cuando el aire era de fuego 
no buscabas en el suelo 

la frescor?
¿En las heladas, conmigo, 
no te dió el paller abrigo 

protector ?
¿Quién para ti te guiaba 
te hará bien o te hará mal? 
¿Quién te llevó de la cuadra 
que no estás en el hostal?”

Así un día y otro día, 
respirando mals aulorcs, 
el fematero desia 
dando rienda... a sus dolores, 
desde el día en qu’ un ratero 
en la cuadra penetró, 
y a la burra en gran esmero 
del ramal se 1’ amportó.

U n  A l s i r e ñ o

pi^ueren en els pobles que conquistaben, 
y d’ ahí que ais robaors o furtaors s’ els 
conega més cheneralment per el nom de 
lladres.

En cuant al verbo lladrar prové del llatí 
latrare, y no té res que vore en res de lo 
que han dit adés.

* » «
¿Per qué a ma mare, siguent d’ un 

camp inosent, li diuen Cam-pillo?-k4o$E 
P e r e z  C a m p i l l o .  (De “La Chunga”.—El­
che).

Perque, per regla cheneral, els noms y 
apellidos están en proporsió inversa a lo 
que els qu' els usen son. Per eixemple: 
¿Quí ha vist a una Nieves que no siga un 
negrelló? ¿Una Iluminada que no vixca 
a fosques? ¿Una Consolasió que no estiga 
desconsolé ? ¿ Una Perfecta que no siga che- 
peruda o tinga les carnes tortes?... .

Y ets., ets.
Pues aixina li pasa a la seua señora 

mare de vosté, a la que respetuosament sa- 
ludem desde nostre chalero semanari.

« • «
¿Cuánts dinés tenen Henri Ford, Roke- 

feller, Rostchil y Romanones, y  cuánt pesa 
la fortuna deis cuatre en calderilla?— 
T o n n i .

Henri Ford. . 741.576.746 dólars
Rokefeller. . . 76.476.470 lliures ester.
Rostchil. . . 43.678.490 francs.
Romanones. . 648.731.642 pesetes.

Total. . 666.666.666 mares.
Que en calderilla pesen... pesen... ¡Bue­

no! més de dos kilos, segur.

Y  els dos quedaren convensuts 
de qu' el idioma fransés, encara 
que a primera vista pareix dift. 
■sil, </i/a»se le* el traduix 
sevol.

Notisias locablcs
Muy complasida debe estar la 

señora de Riojaneiro por cuanto 
foé a arrancarse un quijal y resul­
tó que no estaba el dentista en 
casa.

Oportunidades como esa se con­
siguen pocas en esta vida.

No estamos conformes con lo 
que dise The Times en su edito­
rial de ayer. Y no estamos confor­
mes perque por más voeltas y re­
vueltas que Ii hemos pegao al pre- 
yólico no entendemos lo que dise 
por el poderoso motivo de que no 
sabemos inglés, encara que desi­
mos ofside, goal, rand, crochet y  
K. O. Así que no mos vinga The 
Times con timitos.

Que diga las cosas tan claras co­
mo mosotros y discutiremos.

jEstá claro?

Ayer amanesió nuboso. Paresía 
como que a la limpidés de cristal 
del sielo li habían tirado el alé, 
deixándolo empañado.

(Bueno, sí esta frase no lis hase 
chorrar la baba digo que se mere- 
sen un duro).
_E1 sol Iv.sió con toda su esplen- 

didés, y durante el día no se vió ni 
una sola estrella.

Días así honran a los pueblos.

Con motivo de ser mañana su 
cumpleaños, li ha salido una arruga 
más en la cara a la simpática ja­
mona (56 cumple ahora) doña Jua­
nita Pastora de Borregos.

S’ adherimos al acto sinsera- 
mente.

ue paella
En la_ isla de Cos, en el Dode- 

canero italiá, uns campesíns del 
poblé d’ Antimachi han encontrat 
una estatua de Hipócrates, que 
naixqué en Cos 1' añ 460 antes de 
Chesucrist.

Y diu el periódic d’ on prenim 
la notisia;

“Dícese que la estatua es de 
gran tamaño, bien conservada y 
de un parecido notable.”

¡Caram! ¿Qué han conegut a 
Hipócrates, vostés, que tal afirmen ?

Un rótul de l’Ensanche:
“AI recién nacido. Vestidos a 

medida.”
No, si anem aixina encara vorem 

ais marrecs en levita y sombrero 
de copa.

Vist en un chalet de San Gerva­
sio (Barselona);

"L. de X-, comadrona. En caso 
de ausencia dirigirse a la carnice­
ría de enfrente.”

¡Pues vacha un sustituti
D’ El Diluvio:
“Viuda apta para todo.” 
Ventaches de ser viuda.

¡ Hala, aprofíteu la gangueta!
“Se alquila por 90 pesetas men­

suales un espacioso y ventilado pi­
so. También se alquila un bajo 
por 50 pesetas. Darán razón en el 
huerto de al lado.”

¡Aneu a alquilare, que val la 
pena!

Es natural:
Se parla del restabliment de la 

salut d’ un meche, y diu que 
“...durante todo el día de ayer no 
cesó de recibir visitas en su domi­
cilio.”

Aixó, en un meche, no té res de
particular.

_ Acabem de liechir una estadís­
tica en la que se proba en números 
(¡eixos terribles números que no 
tenen entrañes!) que la natalitat en 
Europa va disminuint d’ una ma­
nera alarmant. Ya no es Fransia; 
ara son, per el orde qu’ es men- 
sionen, Austria, Alemania y Ingla­
terra. Esta última, sobre ser la que 
menos sufrix eixe mal, en un tri­
mestre ha tingut un dessenso de 
nativitat de 5.683 chiquets manco 
qu’ el_ trimestre anterior.
_ ¡Adiós, Europa, que te quedas 

sin gente!
i Cuánta falta está fent en eixes 

nasivóns una dotseneta de Nasies 
com la nostra!

E s te  n ú m e ro  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la  
p rev ia  s e n s u r a  g u -  
- - b e rn a t iv a .-

B U L E R IE S
Verte pronunsiar la sí 

me gusta al oirte hablar, 
pues del modo que ho fas tú 
donen ganes de... cantar.

Has debutat en teatros, 
en cines y en cabarets...
Per culpa de ta hermosura 
ha mort chent a cabasets.

Per no poderse comprar 
un burro, el so Solsona, 
sois se comprá els aparells, 
y va enganchar a la dona.

A la capital de España 
no hia qui li pose peros, 
pues en lo tocant a música 
té la deis Alabarderos.

Si vas al carrer de En Lop 
el Nano ya no el vorás, 
que ’l han eomprat els chaleros 
y el tenen en La Cañá.

La hermosura de les dones 
que se críen hui en Valensia, 
no es pot dir en el paper 
si no se té en la presensia, 
la de Pepica Samper.

V i s e n t  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

Serenata  de ^ ic rro t Cantars.
Al president de ‘‘La 

Oca”, don Josep Llidó:

Amb fí llant baix lo bras 
i la cara enfarinada 
es dirigís el Pierrot 
a cantarli a s’ adorada.

Ya pensant amb Ies estrofes 
que a ella li deu cantar, 
pera explicar son voler, 
voler que ’l du marechat.

Está baix de sa finestra 
i el Ilaút s’ ha despenchat,' 
amb gran interés el pulsa 
per vore si está templat.

Eixen les primeres notes 
melodioses, colosals, 
formant tot un gran poema 
d’ amor, carinyo i treball.

Una finestra s’ ha aubert, 
que la contempla molt ansiós, 
esperant vore per ella 
la causant de sa pasió.

I en conter de vore eixir 
a la que tant adora, 
sois ixqué una gran safa 
que a Pierrot arremullá.

J o a n  V i l a r  

Corresponsal

No t’ apures si de novios 
hasta hui no n’ has tengut; 
digues que tens molts dinés 
qu’ en seguida t’ han volgut.

_ Si t ’ agrá sentir cantar 
vine a fermos compañía, 
que tocaré... pa que cantes 
a la popular María.

_ No me fases mala cara 
si te dic que eres un be, 
que yo cuant dic una cosa 
per oué la dic, yo me ho sé.

Si els desichos que yo tinc 
foren fásils de lograr, 
segur estic que ningú 
me guañaba a disfrutar.

_ Sempre que vullgues, Quiqueta, 
tindrás un novio al costat, 
en tráete de que li dones 
de lo que tens la mitat.

La meua sogra, señores, 
ya fa calsa a dlscresió, 
y tot es per fer I’ encentra 
a lo que li mane yo.

S a l v a d o r  E s c a r t í  

(Alchemesí)

—De manera ¿que gastes sisentes pesetea en la modista? 
Entonses me case á escape.

—¿De veres, reyet?
—Si, de veres. Pero no en tú. ¡En la mod.sta!

Barrechat sem anal
CUENTOS

Les tres chermanes han entrat 
en el cuarto.

Es r  hora d’ anar a dormir, pero 
no tenen son.

Les tres chermanes—una de set­
se añs, una de quinse y una de ca­
torse—, desde els seus Hits respec- 
tius conversen.

Y comenten tot lo que aquella 
vesprá han vist en la placha.

Es trata d’ un chove molt ben 
format.

L’ una diu:
—Donaría sinc pesetes perque ara 

vinguera 'así.
Y din r  atra, tocant palmetes:

—Yo en donaría deu.
Y fa la més chicoteta:

—¡Yo quinse!
En aquell moment se sent tos 

en el cuarto del costat. Es el pare 
de Ies chiques.

Estes s’ asusten.
—¡Si mos haurá sentit!
—¡Ay, pobres de nosatros!
La machor, més desidida, pre­

gunta :
—¿ Ya t’ has chitat, papá ?
— S i .
—¿Fa molt de rato?
El pare respón amablement:

—¡M’ he ficat al Hit en el mateix 
moment que ha comensat la su­
basta !

e a p r i o l i ó . s
Un inglés de pura planta de 

raim (vulgo cepa), li se va ocurrir 
un capricho molt orichinal.

Habent oit parlar a uns guasons 
de serta carabina (r.o confundirse), 
va desidir comprársela, y com ho 
desidí ho feu; se 'n aná a casa de 
un anticuari, entrá dins y digué:

—Mi querer una carabina antigua. 
—Vosté dirá época.
—Mí no saber época; sólo saber 

que es mocho famosa y mocho an­
tigua.

Busca que te busca, y cuan el 
pobre anticuari ya había rechirat 
tots els chismes del almasent (que 
no eren poes), ii vingué el dichós 
títu'et a la memoria del inglés.
—¡ ¡ Oh i! Ya estar. Llamarse "La 

carabina de Ambrosio”.
No sé cóm habera quedat el po­

bre inglés si els trastos que tenía 
el anticuari no Ii haberen costat els 
seus chavos.

A p o t e c a r i  d e  l a  P e ñ a  “ E l  K l e k "

F l i r t  y a n q u i
La esena pasa en Nordaméxica. 

—Per favor. Lady, atenga les 
meues raóns. Yo la vullc en deliri. 
Sinse vosté la vida pera mí no té 
ningún encant. ¡La vullc tant!

Siíensi prolongat. Ella, vestida 
& la moderna. Ell, també, o siga, 
que fa riure.

Trenca ella el silensi:
—No, no em convenen les seues 

promesee.
—Pero...
—Res: que no puc aseptaríes.
—Atmitixc tota clase de claudi- 

casións.
—Ni aixina.
—En fa r  home més desgrasíat 

de la térra.
—Be, si, pero... més desgrasíá 

sería yo si atmitira les seue» pre- 
tensións. En tot cas, ¿cuánts dó­
lars de renta diaria té ?

Ell, dignament;
—Verdaderament. Mary, veig que 

no s ' entendrem...

El marit.—Me pareix, chiqueta, que anem a tindre que deixarli la 
tenda y anarsen nosatros a dormir al estable.

—   » —-

Ayuntamiento de Madrid



P em o n n qaes  eu lln stres

—¡Les flors me posen vn dolor 
‘le rapí... Vaig al carrer a qu' em 
pegue un poquft el aire.

A
{Continuasió)

—¡Señor dotor, señor dotor! ¡Pó- 
sem deseguida una inyecsió de 
suero antivenenós!
—¿L' ha mosegat alguna víbora? 
—i No es ninguna víbora; es molt 

pichor; es que m' ha mosegat la 
sogra!

Aná a confesarse un tarros.
—M’ acuse, pare, d’ haber matat 

una mosca d’ una garrota.
—i Heme, aixó no es pecat!
—Es que la mosca estaba en la 

tótina de ma sogra.

A un individuo que té en casa 
la sogra pasant una temporá, li 
pregunta sa muller;
—Demá es el sant de ma mare y 

no sé qué regalarli. Dónam un con­
sell.
—Cómprali una maleta de viache.

Salustiano está apenadísim per­
que s’ ha mort la seua sogra. Va 
a casa del marmoHste pera enca- 
rregarli una lápida, y el industrial 
H pregunta:
—¿Ya ha pensat vosté lo que va 

a posar?
—No, señor, encara no.
—Hian varíes inscripsións consa- 

graes: “Rogad por ella”. “Descan­
se en paz”...

Salustiano es queda meditabund, 
y después diu:
—Pose vosté sensillament: “Su 

yerno reconocido”.
B enjam ín  L ópez

UN HOMBRE ARROLLADO
 ̂A mis manes ha aplegado la no­

tisia de que ha pasado una asca- 
lofriante desgrasia, y es: que un 
hombre ha segudo arrollado por 
el tranvía de la linea del Ma­
taero.

Presonado en el lugar del sose­
so he pogudo averiguar de que no 
habido tal arrollamiento, y que tan 
sólo se trata de que un hombre, en 
vista del frío que hase se había 
arrollado una manta al coello.

Los hay rebrutos.
UN LOCO

^Ayer por la noche, serían apro­
ximadamente las ocho de la noche.

_ Esta matinada ha segudo dete­
nida una pordiosera cridada Brígi­
da Llagañes, por estar molestando 
a unas chiquitas que ¡cegaban a 
la comba.
_ La tal Brígida dise que ya hace 

tiempo no se ha visto en sus manos 
sinco pesetas juntas, y eso es muy 
duro, que tamién puerta seis días 
sin jalar, y el motivo de haberse 
metido con las citadas chiquitas 
es porque dijeron que iban a dar 
chorizo.

¡Y después encara parlan oste­
des de Kakau!

E l Sastre  del C ampillo

C orreu
V. P.—̂ Aprofitarem algo de lo 

qu’ envía.
y. V. {Peña de la Ka y Ra.— 

Anirá.
y. S.—Anirán si uno d’ ells no 

tropesa.
• .y. V. {Artana).—Ya li ho degué- 
rem dir en esta secsió. Lo d’ ara 
anirá.

Amante.—E s  impublicable, y no 
tornem els oríchinals que mos en­
víen per raóns fásils de compen­
dre.

Toni.—En turno.
E. P.—Está medit y aconsonan- 

tat sinse orde ni consert.
y. P. C.—Va.

apareció por la Bajada de San 
Fransisco (hoy campo de Agraman­
tes) un hombre que anaba corrien­
do y chillando a la vez.

¡Que me se acaba la voz!... ¡Que 
me se acaba la voz! Y cada vega­
da anaba chillando más.

Por si se trataba de un loco, la 
perrera li tiró el laso.

Condusido al retén de goardia 
se ha pogudo averiguar de que no 
se trata de un demente, sino de im 
hombre sintético que vende preyó- 
licos, y que desía eso porque H 
quedaban pocos ejemplares de La 
Voz Valenciana (no se cobra el 
anunsio).

DETENCION

(Foto.—SO L).
S O L - E R

C U R Í - G A L L O S  “ J E I L "
Reconocido indiscutiblemen­
te como el más eficaz, cómodo, 

práctico y económico.

Peseta': 1*35 tubo —En Far­
macias y Droguerías.

Agente g e n e ra l: N . S A L IE S  
Apaita do I 9 9 . - B A R C E L 0 N A

—¿Me dona un doble deslmetro 
pera el ¡Mr?

—Así en té ti de fusta. També 
els hiá de metal.

—Este no me convé. ¡Es masa 
curtí

NICOLAS RHOSKI PERHOSKI

Capitán de la Armada y  Coman­
dante de la que se va... a armar

Las foersas navales rusas poe­
den sentirse orgullosas de tener en 
su escalafón a este valiente capi­
tán.

Angresó voluntario coando la 
guerra contra el Japón. He hiso 
toda la campaña como ordenansa 
en el Ministerio de la Guerra, sien­
do asendido a cabo por sus muchas 
y valerosas asiones,

Foé sarquento en el crosero “Sar- 
dinhof”, subofisial en el acorasa- 
do “Burrhosskiwat”, teniente en un 
Super-Breadnought, y actualmente 
manda, como capitán, la gasoline­
ra número 5.

S’ ha hecho famoso por su re­
siente libro titulado “El arte del 
perfecto auriga marítimo”, premia­
do en los Joegos Florales Rat-pe- 
natistas de Moscú, y de gran oti- 
lidad pa embolicar sardines de 
bota.

Emulo de Méndez Núñez, Bar- 
celó y el capitán Araña, en una 
noche de borrasca, li asoltó al se­
gundo de a bordo: (al mesmo tiem­
po que li soltaba una botellada en 
la tótina) “Más vale un toma que 
dos te daré”.

Coando la moerte siegue la vida 
d’ este pundonoroso capitán, la Ma­
rina-sardinera Rusa se vestirá de 
royo, y la servesa baixará de pre­
sio.

Que las borracheras le sean le­
ves.

l'or el tele j  por ia radio
(5erviSío espesial de LA CHALA)

ESTOY CONTENTO 
Estoy la mar de contento.
¡Vaya esposa que m’ ha tocao 

en soerte!
Es hasendosa, cariñosa, traba­

josa y ruborosa.
Vale más pesetas que la Nasia, 

qu’ es coanto se poede desir. Den- 
de que soy casao que no me falta 
tabaco, ní una peseta en el bol­
sillo.

¡Hombre, a propósito! ¿Coándo 
me pagan ?

Coenten con que ahora soy ca­
sao, y que debo mantener a mi es­
posa.

Espero que ahora si que me pa­
garán (1).

K akau 
ÑESPLAS A GRANEL 

En un estanco ha hubido una de 
ñesplas que paresía aquello la pix- 
catería en día de bronca.

El caso foé qu’ entraron dos ami­
gos, uno de los coales compró un 
puro d’ a real, y al desirle al otro 
que si quería alguno pa él, li con­
testó :
—Hombre, puro no, porque ahora 

no tengo ganas de fumar, pero to­
maré, ya qu’ eres tan amable, una 
pólisa de seis leandras.

Bueno, si no los desparten no 
quedan ni los sigarros de garbiía.

K akau 
UNA PREGUNTA 

Una pregunta indiscreta; ¿ Coán­
do me pagan? (2). ¡Miren que aho­
ra ya soy casado! (3).

K akau

NOTISIAS DE TERUEL 
Notisias de Teruel, relasionadas 

con los históricos amantéis, ase­
guran que tanto Isabel como Mar- 
cilla contenúan sin novedat, por 
cuanto la momia se mantiene en 
buen estao, lo mismo qu’ el momio. 
que no desmejora chens.
_________ K akau

(1) Sí, fill, sí. ¡Séntat, que dret 
te cansarás I

(2) ¿Cuándo me pagan? ¿Cuán­
do me pagan? ¿Te creus que som 
profetes, nosatros?

(3) ¡Ya ho sabem!

ESTRENO
Con un éxito tomatero y drape­

yador s’ ha estrenao un cuplet que 
s’ antetula “Hágame osté el favor 
de oirme dos palabras, sólo dos 
palabras”, y que no tiene nada 
que vore, aunque por el título lo 
paresca, con “El año pasado por 
agua”.

La letra es de los señores Alcor­
noques, Surete, Troncón, Berroque- 
ño y Diez Mas, y la música de los 
insignes maestros Fusa, Semifu­
sa, Pentágrama, Mordente, Calde­
rón y Compasillo, los coales 1’ han 
escrito a compás cadascuno.

El cuplet lo ha astxenado la es­
trella de primera magnitud “Verru- 
guita, la Chica de los Panque­
maos”; la sastrería, suntuosa, es 
de la modista de treyatos Maruja 
Ulleret de Fil, y la decorasión, es­
tupenda, del sélebre pintor esenó- 
grafo Miguel Angel Apeles Ribe­
ra de Murillo y Goya de Juan de 
Joanes.

_ Como se ve, el cuplet no ha po­
dido tener más boenos padres ni 
mejores padrinos.

Voy a vore si n’ escribo yo uno, 
pa no ser menos.

K akau 
PARTE DE SIMPLISIA

Mamá Nasia: ¡Qué felís soyf 
¡Qué endívia me tienen todas las 
mujeres al verme casada con este 
Kakau de mis ensueños! ¡Quín ojo 
has tenido pa donarme este es­
poso!

Sólo siento que mis obligasiones 
me impidan pasar junto a él más 
que irnos minutos al cabo de la 
semana, pero | qué li hemos d' ha­
ser! Pasiensia.

¡Ah! Una cosa: ¿Cuándo li pa­
gan lo que Ii deben? (4).

S implisia

(4) ¿També tú? ¡Aviats estem! 
(Notes de la Redacsió).

T r e i i c a t ó t i n e s
tarcheta  anagrama

D A M IA N  C A L IS T O  D E  L E L E

—Han du per telejono que vo deixe 
vosté d' anar esta nif sinse falta.

—¿Aón?
—¡Ah, no lo^é! Yo r.o soc dotara 

COM les de>hé\ ¡ or'fra.

V lA S  U R IN A R I A S  
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V I O S A
B f e ta  d e  sn fr tr  Inú tU roeR fe d e  d ie h « s  e n le r m e d a d e * ,  

g r a c ia *  a l m a r a v i l lo s a  d c*cab rk m iC B Ío d e  lo*  :

í l
V ía s l ' r i n r » r i » f  fp u rg a c io n e s i .  e n  to-

« . i i i j u i i a © .  d a s  s u s  m a n ife s ta c io n e s ,  u r e tr l i l t ,  
p r o s is t t tU , o r q u I iU , c liM iis , g o to  m il it a r ,  e tc . ,  d e l h o m b re . 
.V v u lv i t í s ,  v a g in it is ,  n ic t r in s ,  c r e t r i f l s ,  c i s t i t is ,  a n e x it is ,  
f lu jo s , e tc  . d e  l a  m u ie r . p o r  c ró n ic a s  v  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  se  
c u r a n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c b e ts  d e l  D r . S o iv r t .  

L o s  enfe/TO os s e  c u r a n  p o r  s i  s o lo s ,  sir. in y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p lic a c ió n  d e  s o n d a s  y  b u ­
l la s ,  e tc . ,  ta n  p e l ig r o s o  s ie m p re  y  q u e  n e c e s i la i i  la  p r e s e n c ia  d e l m e d ic o , y  n a d ie  s e  e n te ra  
d e  s u e rn ie rm e d a d . V e n ta :  5**0 p ta s . ca ja .
lT T ir t i i r ^ 7 A C  4 o  1a  c a T - v n v o .  S m U s la v a r io s is l .  e c a e m a s ,  h e r p e s ,  ú lc e r a s  vari*
l i l i p u j c z c t b  U C  l a  s a n g r e ,  d l a g a s d e  l a s p i e m a s i  e r u p c io n e s  escro tu *
lo s a s ,  e r ite m a s , a c n ú , u r t ic a r ia , e tc . ,  e n f e rm e d a d e s 'q u e  tie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ic io s  
o  in fe c c io n e s  d e  Is s a n g r e  p o r  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u ra n  p ro n lo  y  ra d ic a lm e n ­
t e  co n  la s  P ild o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l  D r . S o iv r é , q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u ra t iv a  id e a l y  
p e r f e c ta  p o rq u e  a c iu a i i  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e ,  la  r e n u e v a n , a u m e n ta n  to d a s  l a s  e n e rg ía s  
d e l  o r g a n is m o  y  Io m e n ta n  la  s a lu d ,  r e s o lv ie n d o  en  b r e v e  tie m p o  lo d a s  l a s  ú lc e ra s , lla g a s , 
g r a n o s ,  fo rú n c u lo s , s u p u ra c ió n  d e  la s  m u c o sa s , c a íd a  d e l c .n b e llo . in f la m a c io n e s  e n  g e n e ­
r a l ,  e tc  . q u e d a n d o  ia  p ie l lim pia y  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e llo  b r il la m e  y  c o p io s o ,  n o  d e ia n d o  en 
e l  o rg a n is m o  h u e l la s  de l p a s a d o . V en ta : S 'S O  p ta s. ir a s c o ,
D e h i i i 4 » 4  n s > r \r i i - i c A -  I m p o te n c ia  i f a lU  d e  v ig o r  s e x u a l ) ,  p o lu c io n e s  n octu r*  
i - ' c u i u u a u  n e r v i o s a .  e s p e r m a io r r e a , ip e rd id a s  s e m m a ie s l .  C a n s a n c io  
m e n ta l ,  p e r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o lo r  d e  c a b e z a , v é r t ig o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  
c o r p o r a l ,  t e m b lo r e s ,  p a lp i la c io n c s ,  t r a s lo m o s  n e r v io s o s  d e  l a  m u je r  y to d a s  la s  m ain- 
le s ia c io n e s  d e  la  N e u r a s te n ia  u  a g o ta m ie n to  n e rv io s o ,  p o r  c ró n ic o s  y r e b e ld e s  q u e  s e a n , 
s e  c u r a n  p ro n to  y  r a d ic s lm e n ie  c o n  lu s  G r a g e a s  p o t e n c ia le s  d e l D r . S o iv r é , M S s q u e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  u u  a l im e n to  e s e n c ia l de l c e n d r o ,  m e d u la  y  to d o  e l  s is te m a  n e rv io so . In­
d ic a d a s  e s p e c ia lm e n te  a  lo s  a g o la d o s  e n  la  lu ig ín lu d , p o r  lo d a  c i a s e  d e  e x c e s o s  (v ir io s  sin 
a n o s i ,  p a r a  r e c u p e r a r  in te g r a m e n te  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s ta  la  e x t re m a  
^ l e i .  s in  v io le n ta r  e l  o rg a n ism o , e l  v ig o r  s e x u a l  p ro p io  d e  Ja e d a d .  V e a ta :  S ‘ SO  p e se ta s

VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE ESPAÑA. PORTUG A L T AMÉRICAS 
N o ta  — C e d e s  le s  p a c ie n te s  a e  . 'js  v a s  u r in a r ia s , im p u r e za s  d e  h  s a r g r e  c  d e b il id a d  nerm csa . 

d ir ia ie n d e se  g  e n e ie n d e  O 'fC  e le : ,  e n  s tC e s  p a ra  r / / /Y " C tc r  e  O f i c i n a s  L a tx y r a to r ío  S ó k o la r g ,  
ca ite  Ter, 3 6 , t a t e f o n o  S O I  S M  h o c c a lo n a ,  rrc.cirjn  g r s h s  u n  libre  e r p tic a liv e  sobre et o n g en , 
e tio r ro H c , t r a to m u n tc  f f  c y r a a ó n  á t  t i tO i  t p f t e w t d e á t i .  **

Combinar estes Iletres de modo 
que puga formarse el títul d’ un 
sainet d’ Escalante (pare).

P epe  e l  N ap 
(Cabañal)

Solusió a V anterior:
JOSE MASIP (A) EL NAP
IM P. LA <?DTE.VBIB<3.— TA LISCIA

—El meu “Cumpleaños» cau en di­
lluns enguañ, ¿veritat, mare?

- S í ,  fill.
— Y  l' añ pasat en dumenche, ¿no es 

aixó?
—¡Ciar!
—Pues com me pregunten jaín día 

de la semana he naixcut, me Iluixe.

Ayuntamiento de Madrid




